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AVANZAR HACIA UNA IDENTIDAD 
INNOVADORA 

Los organismos estatales independientes dedicados a la promoción y protección de 
los derechos humanos, son figuras de la normativa internacional poco comprendidas en 
general. Esto se agudiza cuando se trata de instituciones especializadas. Es el caso de las 
Defensorías de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (NNyA) que aparecen desarrolladas 
posterior a la Convención de Derechos del Niño en la Observación General N°2 del Comité 
(2002), y que es tomada en la legislación nacional en el año 2005 por la ley 26061, dando a 
las provincias argentinas la potestad para crearlas, en conformidad con las atribuciones que 
las jurisdicciones poseen sobre el sistema de protección de Derechos de NNyA. Esta 
innovación institucional, es aún hoy poco entendida y en muchas ocasiones menoscabada, 
en un contexto de escasa comprensión de los sistemas de garantías y control, y muchas 
veces confundidas con las funciones que le son propias a los organismos de aplicación. Esto 
tanto en el pasado como en presente supone una dificultad y un desafío institucional.  

En el 2007 Córdoba, en virtud de lo expresado, tomó la decisión política no sólo de 
crear legislativamente la institución bajo las normas internacionales (Principios de París), 
sino además poner en funcionamiento la DEFENSORÍA DE DERECHOS DE NIÑAS, NIÑOS Y 
ADOLESCENTES; constituyéndose en los hechos en la Primera Defensoría especializada en 
Niñez y Adolescencia de la República Argentina. Ese hito marcó el inicio de un camino 
institucional inédito: construir un organismo estatal autónomo e independiente de derechos 
humanos con la misión de garantizar, promover y proteger los derechos de niñas, niños y 
adolescentes consagrados por la Convención, la que tiene un carácter constitucional para 
nuestro país. Para quienes tuvieron la misión fundacional, debieron afrontar el desafío de 
generar las bases jurídicas, administrativas y operativas para su funcionamiento, y queda 
expreso en esta memoria nuestro profundo reconocimiento para todas/os ellas/os.  

Diez años atrás asumimos el siguiente desafío, el de hacerla crecer, redimensionarla, 
proyectarla y darle mayor visibilidad. Desde entonces, esta gestión trabajó para fortalecer 
su presencia territorial, consolidar capacidades técnicas, producir evidencias, monitorear 
políticas públicas y generar incidencia local, nacional e internacional. Cada paso estuvo 
guiado por una convicción profunda: las infancias y adolescencias son sujetos plenos de 
derechos y protagonistas de su tiempo. 

Esta Memoria recorre una década de construcción colectiva. Da cuenta de una 
Defensoría que escucha, acompaña, forma, articula y transforma; de una institución que 
eligió anclar su acción en los territorios, tejer alianzas estratégicas y sostener una mirada 
integral frente a contextos cada vez más complejos. 

Queremos reflejar en estas páginas un proceso vivo: el de una Defensoría que se 
piensa a sí misma como parte del Estado, pero también como puente con la comunidad; 
como garante de derechos y, al mismo tiempo, como espacio de participación, cuidado e 
incidencia.  

Un recorrido que renueva el compromiso e invita a seguir construyendo, cada día, 
un presente y un futuro con más derechos garantizados para todas las niñas, niños y 
adolescentes. 
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Escuchamos, asistimos y acompañamos 

Siendo la Asistencia, Orientación y Supervisión Institucional, una de las 
funciones primordiales asignadas al organismo, y en la comprensión de la 
integralidad que supone abordar los derechos de chicas y chicos, fue reconfigurada 
la atención de casos a partir del 2016. No limitar la perspectiva exclusivamente a lo 
jurídico, demandó la incorporación de abordajes interdisciplinarios, incluyendo a 
profesionales de la Psicología y Trabajo Social. Desde este enfoque se aportan 
modelos de distintos campos, para que cada intervención resulte apropiada, 
pertinente y suficiente. 

La integralidad de los derechos expresada en los marcos normativos pone 
en cuestionamiento una tendencia histórica a la fragmentación del abordaje que 
derivaban en análisis aislados, dispersos. Las disciplinas se ven desafiadas en su 
forma de abordar a las NNyA, no como un objeto de derecho tutelado a discreción 
del juez de turno, sino que las disciplinas deben hacerse de las estrategias para 
sortear los obstáculos que garanticen el interés superior, teniendo como disparador 
de sus actuados lo expresado por NNyA cuando se le consulte sobre su parecer de 
la situación. Este deseo no puede ser tomado linealmente, sino leído en perspectiva 
de las distintas disciplinas que deberán considerar lo más oportuno y la resolución 
de la situación que se materialice en máxima satisfacción, integral y simultánea de 
los derechos. 

Con el transcurso de los años y el afianzamiento del equipo de atención 
podemos afirmar que se ha avanzado en marcos transdisciplinarios, lo que 
constituye el nivel máximo de estrategias y técnicas, donde cada profesional 
incorpora herramientas de las otras ciencias en cada intervención. Se intenta ir más 
allá, incorporando no sólo el conocimiento académico sino también las experiencias 
y perspectivas de los propios NNyA, sus familias y comunidades en la formulación 
de respuestas que garanticen sus derechos de manera efectiva y sostenible. Esta 
aproximación holística y colaborativa es fundamental para asegurar el bienestar y 
desarrollo integral de las infancias en todas las dimensiones de sus vidas. 

Asimismo, se asesora y orienta a las y los ciudadanos que consultan respecto 
de diferentes situaciones y/o problemáticas que involucran a NNyA. Las 
transformaciones comunicacionales también fueron asumidas para esta función 
incorporándose a partir del 2016 otras modalidades de consultas tales como redes 
sociales, email, WhatsApp, entre otras.  

Otro aspecto de la reconfiguración de la función en estos últimos 10 años ha 
sido el Registro Digital configurado desde categorías y subcategorías de derechos, 
revisado y actualizado de manera permanente, a fin de llevar trazabilidad de cada 
caso. El mismo, se acompañó de un recursero de programas e instituciones que 
permiten agilizar las respuestas para cada intervención. 

El trabajo articulado con todas las áreas de la Defensoría, específicamente 
con el área de Participación y Promoción, permitió mejorar las estrategias y acciones 
preventivas, de acuerdo a lo aportado por la casuística recibida en asistencia.  

La ciudadanía en ocasiones busca respuestas o soluciones rápidas, a 
problemas graves, de todo tipo, que involucran no sólo a la intimidad de su núcleo 
familiar sino también a diversos agentes, como instituciones públicas y privadas; y 
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a lo largo de la década no solo hemos incrementado el número y tipo de casos, y 
diversificado su proveniencia, sino que además señalamos con preocupación la 
complejización de las intervenciones que se solicitan.   

La pandemia de COVID-19, durante el 2020, agravó la crisis económica y 
social que se ha visto profundizada en los últimos dos años, lo que modificó las 
características de la demanda agudizándose las problemáticas planteadas. Debimos 
adaptar las modalidades de atención, se incrementaron los “residuales” (aquellos 
en los cuales los ciudadanos han transitado por diversas instituciones sin obtener 
una respuesta) siendo algunos de gravedad y en donde el paso del tiempo empeora 
las situaciones de vulneración (obras sociales que no cubren medicamentos 
oncológicos para niños; situaciones de violencia, vulneraciones a niñas, niños y 
adolescentes de toda índole). Las personas involucradas suelen cargar con un 
recorrido de frustración e impotencia que se traduce en exigencias de respuestas y 
a veces hasta demandas que exceden las funciones y capacidades propias de la 
institución, de todos modos siempre y de una u otra forma se han intentado 
canalizar y responder. Desde el año 2016 hasta el año 2025 inclusive se atendieron 
una totalidad de 8309 casos. Esto supone la atención y seguimiento de más de dos 
casos nuevos por día, incluyendo la totalidad de días laborables y no 
laborables. 
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Observamos y supervisamos instituciones 

Durante el período 2016-2026 se implementó la modalidad de visitas 
institucionales sistemáticas e imprevistas a residencias que alojan NNyA sin 
cuidados parentales y al Complejo Socio Educativo “Complejo Esperanza”. En cuanto 
al resto de las Instituciones a las que asisten NNyA tales como escuelas, salas cunas, 
clubes, etc., que poseen sistemas de supervisión específicos, son monitoreadas a 
requerimiento de parte o ante la puesta en conocimiento de la existencia de 
vulneraciones de derechos puntuales. 

Un seguimiento objetivo, y permanente requirió de la confección de un 
Protocolo de Actuación aplicable en cada visita realizada, donde han sido incluidas 
todas las variables ligadas a derechos. Fue creado conforme las directivas y en 
cumplimiento de los Tratados Internacionales, haciendo más eficiente técnicamente 
la función de control de nuestro organismo.    

El interior provincial se constituyó en un desafío ya que también debían ser 
controladas, para lo que se fueron entrenando e incorporando las y los 
profesionales de las subsedes de la Defensoría. 

Desde el 2016 a la fecha, se realizaron 263 Visitas Institucionales de 
Monitoreo, (más de dos visitas mensuales a instituciones para ser 
supervisadas) siendo diversas las observaciones presentadas al Organismo de 
Aplicación respecto de la situación por la que se vieron atravesadas tanto las 
residencias como el Centro Socio Educativo “Complejo Esperanza”.  

La situación en las Residencias y el Complejo Esperanza fue diversa a lo largo 
de estos 10 años. Respecto de las primeras algunas fueron cerradas y otras mutaron 
su identidad adecuándose a la demanda que fue creciendo desde el 2016 a la fecha. 
La cantidad de NNyA sin cuidados parentales aumentó sistemáticamente siendo 
este fenómeno multicausal. La disgregación familiar, la crisis económica y social, 
entre otros factores han generado que sean cada vez más las NNyA que deben ser 
retirados de su centro de vida mediante la toma de Medidas Excepcionales y 
derivados a las residencias o con familias de acogida, tornándose muy complejo 
poder definir la identidad de esos lugares de alojamiento ya que se trabaja desde lo 
emergente. Siempre nos hemos sostenido en el respeto irrestricto de los derechos 
que le asisten a NNyA que se encuentran alojados en dichos lugares resaltando 
especialmente la necesidad que se cuente con un proyecto sostenido de desarrollo 
de las potencialidades individuales de las NNyA que les brinde herramientas para el 
desarrollo de su autonomía, con actividades acordes a sus edades, necesidades 
específicas y circunstancias individuales. 

En cuanto al “Complejo Esperanza”, atravesó diferentes etapas durante estos 
diez años. Hubo situaciones de alta conflictividad entre los adolescentes y sus 
cuidadores durante el año 2017 que concluyó con una toma de los módulos y 
quema de mobiliario por parte de los jóvenes. Actuamos personalmente en el lugar 
y se concluyó en la firma de un acta acuerdo, y modificaciones en la vigilancia dentro 
del predio. La cantidad de alojados ha sido fluctuante con una marcada disminución 
durante el año 2020 que se sostuvo hasta el año 2023 inclusive. Esto ha tenido una 
vinculación directa con la aplicación de Medidas Alternativas al encierro que 
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contempla la Ley de procedimiento de la provincia. En el año 2025 se produjo un 
aumento en la población el que se sostiene hasta la fecha.  

Abrigamos la esperanza, que más allá de las tendencias estigmatizantes 
sobre las adolescencias, el nacimiento y desarrollo del nuevo centro “Papa 
Francisco”, contribuya en adelante a generar oportunidades restaurativas para la 
vida de adolescentes que antes de vulnerar, han sido vulnerados. 
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Promovemos alianzas para la protección 
integral de los derechos 

Durante el período 2016-2026 la Defensoría de los Derechos de las NNyA 
incorporó su participación activa en diferentes mesas Interinstitucionales algunas 
de las cuales se han mantenido a lo largo de estos años y otras han mutado o bien 
han quedado sin efecto debido a los cambios realizados en la gestión pública.  

Hemos participado toda vez que hemos sido convocados. Dan cuenta de 
ellos la participación en la Comisión Intersectorial de Penal Juvenil, la Comisión 
Intersectorial Ad Hoc para la Reglamentación del Código de Convivencia; el Consejo 
Provincial de Niñez y Adolescencia, COPRETI Comisión Provincial contra la Trata de 
Personas; la JAEC (Junta Arquidiocesana de Educación Católica), la Mesa 
Interdisciplinaria de Abordaje Integral de la Obesidad Infantil, la Mesa 
Interinstitucional Red de Infancias y Adolescencias, la Comisión Interinstitucional de 
Adopción, que funcionó hasta el año 2021 siendo reemplazada por la mesa 
Interpoderes de adopción de NNyA; la Mesa de Trabajo Provincial sobre Prevención 
de Abuso Sexual Infantil; la Comisión Interministerial e Intersectorial sobre Niñeces 
y Adolescencias Trans, la Mesa Interministerial de Género (Ministerio de la Mujer); 
la Mesa Territorial de Abuso Sexual Infantil y Embarazo Forzado, presidida por 
SeNAF Nación. Durante el año 2024 se creó la Mesa de Coordinación para la 
integración socioeconómica de personas migrantes y refugiadas en Córdoba en la 
que los profesionales de la institución participan activamente. 

Todas estas acciones interinstitucionales han generado una 
retroalimentación entre organismos y organizaciones que participan, creándose 
vínculos que resultan sumamente beneficiosos para Implementar rápidamente 
mecanismos de respuesta, a los fines de evitar la vulneración de derechos y en caso 
de que ya hayan sucedido, reparar y mitigar los impactos producidos. 

Un desafío hacia adelante es propiciar protocolos que incluyan la solicitud de 
intervenciones por parte de los propios NNyA como sujetos activos y constructores 
de sus vidas, tal como ha acontecido desde el propio Comité del Niño. Para lo cual 
es imprescindible seguir construyendo un trabajo articulado.  

Resulta necesario garantizar espacios en instituciones del ámbito público y 
privado que alojen la palabra de NNyA. En este marco, se ve como importante 
trabajar en la difusión de las funciones de esta Defensoría en materia de asistencia, 
orientación y supervisión en especial en las residencias y en el Centro Socio 
Educativo “Complejo Esperanza".  
 
Construimos lazos para ampliar derechos 

Vincularse fue, desde los primeros años, una decisión política y ética para la 
Defensoría. Esta convicción fue transformándose en un camino deliberado: 
fortalecer la articulación institucional para construir una Defensoría más integrada, 
coherente y capaz de ampliar su impacto en la garantía de derechos de niñas, niños 
y adolescentes. 

En el 2023, creamos el Área de Vinculación Estratégica, un espacio pensado 
para tejer puentes: entre áreas, entre saberes, entre la Defensoría y otros actores 



 

14 
 

del Estado, la academia, la sociedad civil y los organismos internacionales. Un área 
nacida para ordenar, profundizar y proyectar una institucionalidad basada en 
derechos humanos y en el interés superior del niño como horizonte común. 

Se asumieron desde allí acciones claves: la producción de documentos 
conceptuales que hoy orientan el abordaje de problemáticas complejas como las 
violencias y el abuso sexual hacia NNyA; la construcción de una narrativa 
institucional común basada en derechos; la coordinación de espacios de formación 
internos y externos; y la gestión integral de prácticas y pasantías con un enfoque 
formativo especializado. 

En este recorrido, la Defensoría se vinculó estratégicamente con 
universidades y organizaciones académicas, fortaleciendo convenios de prácticas 
preprofesionales y profesionales, y promoviendo instancias de formación 
interdisciplinaria que involucraron a estudiantes secundarios, de grado, posgrado e 
intercambios. Más de 60 estudiantes participaron entre 2023 y 2025, en un modelo 
de tutelaje institucional que garantizó coherencia técnica, acompañamiento 
personalizado y diversidad disciplinar. 

La vinculación también se expandió hacia organizaciones de la sociedad civil, 
redes y espacios intersectoriales, lo que permitió mejorar circuitos de articulación y 
respuestas estatales frente a situaciones de vulneración de derechos.  

La Defensoría fortaleció lazos con organismos internacionales como 
UNICEF, Organización de Estados Iberoamericanos (OEI), Instituto 
Latinoamericano del Ombudsman (ILO), y con organizaciones y redes como 
Asociación para la Defensa de los Derechos de la Infancia y la Adolescencia 
(ADDIA), Convergencia para la Acción y Scholas Occurrentes, ampliando el 
alcance de sus acciones y posicionándose como referente en formación, análisis y 
promoción de derechos de la niñez y adolescencia. 

Este entramado de vínculos se expresó con fuerza en la ampliación y 
diversificación de la oferta formativa: diplomaturas, seminarios, conferencias, 
ateneos y espacios de profundización de gran diversidad. Esto consolidó a la 
Defensoría como un actor clave en la instalación de debates actuales vinculados a 
derechos, salud, educación, justicia y comunidad. 

La capacidad de respuesta ante problemáticas emergentes -como las 
apuestas en línea, la violencia digital o el bienestar emocional adolescente- mostró 
que la vinculación estratégica no sólo amplía redes, sino que fortalece la 
anticipación y la incidencia institucional. 
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EL IX CONGRESO MUNDIAL: un multiespacio 
de vinculación global para el protagonismo de 
NNyA 

El proceso de designación como sede por parte de la Red Internacional ADDIA; 
el desarrollo preparatorio y la posterior realización del IX Congreso Mundial por los 
Derechos de las Infancias y Adolescencias, marcó un punto de quiebre en la visibilidad 
local, nacional e internacional de la Defensoría de Córdoba, convirtiéndonos en un 
modelo de desarrollo de aquello que había postulado la Observación General 2 del 
Comité del Niño, contribuyendo a visibilizar la tarea propia y de muchas organizaciones 
en favor de los derechos de Infancias y adolescencias. 

El Congreso se constituyó como un multiespacio de vinculación global, donde 
confluyeron organismos internacionales, universidades, organizaciones sociales, 
Estados y, de manera central, niñas, niños y adolescentes como protagonistas. Allí, la 
Defensoría no sólo articuló saberes y experiencias, sino que reafirmó una convicción 
profunda: no hay políticas de niñez y adolescencia posibles sin la participación activa de 
quienes son titulares de derechos. 

El IX Congreso potenció alianzas, abrió nuevas agendas comunes y fortaleció una 
mirada intergeneracional e interdisciplinaria. Permitió consolidar vínculos existentes y 
generar otros nuevos, proyectando a la Defensoría en una dimensión internacional y 
reafirmando su rol como actor estratégico en la promoción del protagonismo de NNyA. 

El proceso organizacional y de reflexión del Congreso Mundial permitió pensar 
la vinculación y las alianzas desde una mirada de corresponsabilidad, de construcción 
colectiva que hace posibles transformaciones culturales, diálogos interculturales, 
incidencia pública para garantizar derechos en contextos cada vez más complejos. 

La preparatoria movilizadora sumó 20 precongresos tanto dentro como fuera 
del país; con especialistas en diversas temáticas. Durante sus tres jornadas, el IX 
Congreso convocó a 3500 asistentes: profesionales, adolescentes, estudiantes, 
técnicos de distintas gestiones gubernamentales, miembros de organizaciones de la 
sociedad civil, funcionarios/as, representantes legislativos, entre otros; se presentaron 
más de doscientas ponencias libres que fueron evaluadas y sistematizadas por el 
Comité Científico. Pero lo que marcó un verdadero hito institucional fue el foro de 
participación “Protagonistas del presente” que convocó a más de 800 adolescentes de 
distintas provincias argentinas. Más de 130 especialistas compartieron sus visiones 
provenientes de 15 países distintos. Autoridades provinciales, nacionales e 
internacionales, miembros del Comité del Niño de las Naciones Unidas, representantes 
de UNICEF; de CEPAL, del Instituto Interamericano del Niño, Niña y Adolescentes –IIN-
OEA-, miembros de la Red del Ombudsman de América Latina, académicos de 
Universidades Internacionales, Nacionales y Provinciales, referentes de organizaciones 
de la sociedad civil, durante tres días compartieron preocupaciones y estrategias.  

Este evento de alta calidad científica y política permitió poner a infancias y 
adolescencias en el centro público, y nos enseñó que vincularse estratégicamente es 
una forma de HACER INSTITUCIÓN. Una manera de construir una Defensoría más 
integrada, con mayor capacidad de incidencia y profundamente comprometida con el 
ejercicio pleno de los derechos de niñas, niños y adolescentes.
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Formamos con perspectiva de derechos 
A lo largo de diez años, la Defensoría buscó consolidar una política de 

formación  sostenida hacia una gran diversidad de actores, que contribuyese a cambios 
culturales e institucionales centrados en derechos, y que aportara a la construcción de 
un sistema de protección integral más profesional, articulado y territorializado, 
reafirmando nuestra convicción de que el conocimiento es una herramienta central 
para garantizar derechos, mejorar prácticas y fortalecer la acción pública en favor de 
niñas, niños y adolescentes. 

Desde el 2017, la Defensoría de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes de 
la Provincia de Córdoba ha sostenido procesos continuos de formación orientados a 
fortalecer las políticas públicas destinadas a la niñez, la adolescencia y las familias, junto 
a múltiples casas de altos estudios, públicas y privadas, como la Universidad Provincial 
de Córdoba, la Universidad Católica de Córdoba y la Facultad de Derechos de la 
Universidad Nacional de Córdoba, la Universidad de Villa María; la Universidad Siglo XXI, 
La Universidad Pedagógica Argentina, y el Observatorio de Niñez de la Universidad 
Católica de Salta.  

El vínculo con UNICEF Argentina como política institucional estratégica, 
contribuyó a concebir propuestas tendientes a fortalecer capacidades estatales y 
territoriales desde un enfoque de derechos de la niñez, con alcance provincial y 
proyección federal. 

A lo largo de estos años, se configuraron trayectos de alto valor académico, 
técnico y territorial que fueron sostenidos en el tiempo: la Diplomatura en “Cuidado, 
Crianza y Educación en la Primera Infancia”, el ciclo de seminarios “Hablemos de Primera 
Infancia en Clave de Derechos”, la “Diplomatura Universitaria en Derechos de la Niñez y 
Adolescencia - Abogada/o de Niñas, Niños y Adolescentes” y el Trayecto Formativo 
“Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes: territorialidad y políticas públicas”; la Diplomatura 
“Niñeces y Adolescencias en el Mundo Digital: Abordaje integral: Pasado, presente y futuro. 
Reflexiones críticas sobre ciudadanía digital” junto a la Universidad Nacional de Villa María 
y la “Diplomatura en Inteligencia Artificial y Derechos Digitales de Niñas, Niños y 
Adolescentes” con la Universidad Católica de Salta. Estas instancias se caracterizaron por 
su anclaje en problemáticas reales, su capacidad de articular actores diversos y su 
orientación a la mejora concreta de las prácticas vinculadas al sistema de protección 
integral de la niñez de nuestra provincia. 

Todos los procesos formativos se construyeron de manera participativa, 
interinstitucional e interjurisdiccional. A través de encuentros de trabajo, intercambios 
con equipos técnicos, visitas a espacios de cuidado y diálogos con actores territoriales, 
se promovió la identificación de necesidades comunes, la unificación de criterios de 
intervención y la construcción de una agenda formativa alineada con las demandas 
reales de los territorios. Esta modalidad de trabajo fortaleció sentidos compartidos y 
favoreció prácticas más coordinadas entre organismos públicos, municipios, 
organizaciones sociales e instituciones académicas. 

La Diplomatura en “Cuidado, Crianza y Educación en la Primera Infancia”, 
desarrollada a partir de 2019, constituyó el 1er hito en este recorrido, alcanzando 1.100 
asistentes por módulo, certificación universitaria y participación de profesionales 
especializados, en un contexto donde se demandaba la jerarquización de las prácticas 
de cuidado. De este modo, se consolidó una base común de formación para quienes 
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trabajan con la primera infancia, contribuyendo a mejorar la calidad de los servicios y a 
fortalecer el enfoque de derechos en los primeros años. 

En 2020, el ciclo de seminarios “Hablemos de Primera Infancia en Clave de 
Derechos” representó un salto cualitativo en términos de accesibilidad y alcance, 
incorporando la modalidad virtual que amplificó la formación, convocando a más de 
2.300 personas, con participación de conferencistas nacionales e internacionales, como 
Francesco Tonucci, en un contexto de gran incertidumbre.   

Fuimos pioneros en la consolidación de la figura de Abogado del Niño, para hacer 
efectivo el acceso a la justicia de NNyA, tal como prescriben las normas internacionales. 
A ello contribuyó la Diplomatura Universitaria en Derechos de la Niñez y Adolescencia 
– Abogada/o de Niñas, Niños y Adolescentes, desarrollada de manera ininterrumpida 
entre 2020 y 2025. Creada en el año 2019 en conmemoración del 30° aniversario de la 
Convención sobre los Derechos del Niño, en articulación con la Facultad de Derecho de 
la Universidad Nacional de Córdoba, la Diplomatura se constituyó como un espacio de 
formación especializada de referencia a nivel provincial y nacional, en memoria de la 
Profesora Emérita Dra. Nora Lloveras. Se formaron más de 700 profesionales, 
provenientes de Córdoba y de distintas regiones del país, consolidando una verdadera 
federalización de la propuesta. 

La ampliación de ejes temáticos, la realización de seminarios abiertos y 
conferencias magistrales -con más de 5.000 asistentes acumulados- y la articulación 
con redes nacionales e internacionales fortalecieron el enfoque interdisciplinario y el 
impacto institucional del programa.  

Más recientemente, el Trayecto Formativo “Derechos de Niñas, Niños y 
Adolescentes: territorialidad y políticas públicas” (2024–2025) profundizó el enfoque 
integral y normativo, con anclaje en la Convención sobre los Derechos del Niño y en las 
leyes nacionales y provinciales vigentes. La articulación con el programa MUNA de 
UNICEF Argentina permitió ordenar la formación en función del diseño y la 
implementación de políticas públicas locales. La diversidad de perfiles profesionales, la 
amplitud territorial y la modalidad virtual consolidaron esta propuesta como un espacio 
robusto y necesario para quienes intervienen en la planificación, ejecución y monitoreo 
de políticas destinadas a las infancias y adolescencias. 

A lo largo de una década hemos innovado nuestros dispositivos formativos, 
buscando instalar el enfoque de derechos de niñas, niños y adolescentes en las agendas 
públicas, e impulsando la participación y protagonismo de chicas y chicos, como así 
también promoviendo a través del conocimiento académico y experiencial la creación 
de protocolos, rutas de actuación y mecanismos de prevención. Nos hemos sumado a 
múltiples iniciativas generadas desde distintos actores. Hemos buscado profundizar los 
dilemas a fin de encontrar respuestas más asertivas en el inmenso campo de los 
derechos de infancias y adolescencias.  

Estamos convencidos que la innovación permanente, la solidez técnica 
académica combinada con la reflexión en torno a la experiencia, son el camino para 
transformar desde una perspectiva de derechos las realidades de niñas y niños que ven 
vulnerados sus derechos.
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Priorizamos la primera infancia 
Durante el período 2016–2026, uno de los ejes centrales de trabajo en la 

Defensoría de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes de la Provincia de Córdoba, 
se concentró en contribuir al fortalecimiento de las políticas públicas de primera 
infancia, orientado a consolidar un enfoque integral centrado en los derechos de la 
niñez, la producción de evidencia y el anclaje territorial. A partir de 2017, y con el 
acompañamiento de UNICEF Argentina, se impulsaron metodologías de monitoreo, 
instancias de formación, herramientas digitales y estrategias de articulación 
interinstitucional e interjurisdiccional que permitieron mejorar la calidad de las 
intervenciones y fortalecer la coordinación del sistema de cuidados. 

A lo largo de la década, nuestra gestión avanzó progresivamente desde 
experiencias piloto hacia propuestas cada vez más integradas e integradoras. Este 
recorrido implicó pasar de diagnósticos iniciales a estrategias provinciales, de 
capacitaciones aisladas a procesos formativos de alcance masivo, de intervenciones 
fragmentadas a la consolidación de una Red Provincial de Primera Infancia, y de 
registros dispersos a un sistema unificado de seguimiento del desarrollo infantil, 
denominado “Primeros Pasos”, único en el país. 

Desde los iniciales talleres destinados a Salas Cunas “Cuidando a los Cuidadores”, 
y los primeros relevamientos normativos sobre espacios de cuidado infantil, que 
permitieron identificar vacíos regulatorios, heterogeneidad de criterios y desigualdades 
territoriales en los estándares de calidad; hasta el salto cualitativo, con la 
implementación de la Diplomatura “Cuidado, Crianza y Educación en la Primera Infancia”, 
fueron experiencias que alumbraron los pasos siguientes. 

Los aprendizajes realizados nos llevaron a generar mesas locales; hasta que 
finalmente a partir de 2022, implementamos el plan “Desarrollo Integral en la Primera 
Infancia”, fortaleciendo las articulaciones locales y profundizando el uso de 
instrumentos de detección y seguimiento. Desde la conformación de la Red Córdoba 
Primera Infancia se propició el intercambio de Buenas Prácticas, y en 2023 se publicó, 
junto a UNICEF, la guía La primera infancia en perspectiva de derechos, que sistematizó 
programas y políticas provinciales y reforzó la legitimidad de la primera infancia como 
política prioritaria. 

“Cuidar para Crecer”, recogió toda la experiencia adquirida y nos permitió 
aunar acciones territoriales y desarrollar un sistema de datos para el monitoreo del 
desarrollo infantil. Así nació el sistema digital “Primeros Pasos”, que integra la 
información del instrumento PREPRUNAPE y permite visualizar resultados, agrupar 
datos por áreas del desarrollo y generar evidencia tanto para el seguimiento individual 
como para la planificación de políticas públicas. 

Formación para efectores, y espacios estables en red para hacer efectiva la 
coordinación intersectorial y la planificación colaborativa; el Mapa de la Niñez y el 
Recursero Provincial, son el valor agregado que la Defensoría aportó a las políticas de 
primera infancia. El “Encuentro Federal de Primeros Años”, realizado durante el 2025 en 
el marco de los 40 años de UNICEF Argentina, permitió socializar diversas experiencias 
federales, y hacer un aporte sustantivo en torno a la primera infancia.  

Fuimos en la búsqueda de consolidar una política provincial de primera infancia 
más integrada, territorializada y basada en evidencia, y a una década seguimos 
convencidos que invertir en los primeros años de vida es asegurar una mejor sociedad 
en el presente y hacia el futuro.  
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Promovemos derechos y prevenimos 
vulneraciones 

La promoción de derechos y la prevención de vulneraciones constituyen otra de 
las funciones especializadas de la Defensoría, y lo hemos hecho desafiandonos a 
operativizar de manera concreta el artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del 
Niño, promoviendo el derecho de niñas, niños y adolescentes a expresar su opinión y a 
ser escuchados y tenidos en cuenta, en todos los asuntos que los afectan. Esto se 
transformó en una práctica cotidiana que orientó el diseño de programas, dispositivos 
y estrategias institucionales.  

En los primeros años de gestión se identificó una representación social 
extendida que tendía a homogeneizar a las personas menores de 18 años, 
invisibilizando sus diferencias etarias, biológicas, necesidades específicas y trayectorias 
singulares. Esta mirada, de fuerte impronta adultocéntrica, relegaba especialmente a 
las adolescencias, frecuentemente asociadas a discursos de riesgo, conflictividad o 
amenaza, con escasa consideración de sus capacidades, expectativas y proyectos de 
vida. 

Frente a este escenario, se consolidó una decisión institucional de fortalecer la 
promoción de derechos desde una mirada segmentada e integral, reconociendo las 
particularidades de chicas y chicos, para luego articularlas en una estrategia común. En 
este sentido, se desarrollaron programas específicos como “Cosa de Chicos, 
Responsabilidad de Adultos”, orientado a interpelar a las personas adultas en su rol 
de garantes de derechos, y “Tu Palabra Vale”, destinado a promover el protagonismo 
y la participación de NNyA. 

De manera simultánea, adquirieron centralidad problemáticas transversales que 
impactan de forma directa en la vida cotidiana de las infancias y adolescencias: 
discapacidad, violencias familiares y entre pares, consumos problemáticos, dificultades 
en salud mental, contextos de pobreza estructural y decisiones públicas que no siempre 
priorizan el interés superior de chicas y chicos. Estas condiciones configuraron 
escenarios de vulnerabilidad que exigieron respuestas integrales, sostenidas y con 
anclaje territorial. 

En este proceso, la apertura progresiva de subsedes en el interior de la provincia 
permitió ampliar el alcance institucional y conocer de manera más cercana las 
realidades locales. La presencia territorial se convirtió así en una herramienta 
estratégica para la promoción de derechos, la prevención de vulneraciones y la 
construcción de vínculos comunitarios. El desarrollo de talleres temáticos con 
permanentes innovaciones en los abordajes, fueron dando respuestas a las demandas 
de nuevas formas de vulneraciones de derechos que fueron apareciendo.  

La necesidad de generar espacios específicos de contención y escucha dio lugar 
a la creación del Espacio de Escucha Adolescente “Va con Vos”, un dispositivo que 
continúa vigente y que brinda orientación, acompañamiento y escucha activa a 
adolescentes a través de diversos canales de acceso. Este espacio se consolidó, a raíz de 
las experiencias del trabajo junto a Scholas Ocurrentes, como una respuesta ágil e 
integral, basada en el principio de autonomía progresiva y en el respeto por la 
singularidad de cada trayectoria.  

Desde “Va con Vos” se impulsaron talleres y actividades con perspectiva de 
derechos, orientados a temáticas de alta demanda, como el manejo de las emociones, 
la violencia entre pares, la prevención de conductas autolesivas y del suicidio, la 
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educación sexual integral y la prevención de consumos problemáticos. Cada propuesta 
fue diseñada como respuesta a necesidades concretas, reconociendo a las y los 
adolescentes como protagonistas activos. 

Las propias voces adolescentes pusieron en evidencia otras demandas 
estructurales, entre ellas la necesidad de espacios culturales y de expresión; como 
respuesta a esto se desarrolló el Proyecto EncontrArte. También, remarcaron las 
dificultades para sostener la trayectoria educativa en contextos de inseguridad, 
desamparo o ausencia de acompañamiento adulto. En este marco, se desarrolló un 
Dispositivo Integral para la Permanencia y Reinserción Escolar, que permitió visibilizar 
la estrecha relación entre deserción escolar, soledad adolescente y condiciones 
sociofamiliares adversas. 

Entre los años 2018 y 2019, la promoción de derechos incorporó el lenguaje 
artístico como estrategia de participación, a través de la puesta en escena de la comedia 
musical “Mr. Bully. Adolescencia en problemas” en distintas localidades de la provincia. 
Esta experiencia permitió fortalecer el trabajo entre pares y reafirmó la importancia de 
generar espacios de participación definidos y sostenidos. 

A partir del 2020, la pandemia por COVID-19 marcó un punto de quiebre. El 
aislamiento social profundizó situaciones de violencia, padecimientos en salud mental 
y consumos problemáticos, especialmente en adolescentes. Frente a este contexto, se 
adaptaron dispositivos y se crearon nuevas herramientas de acompañamiento virtual, 
entre ellas el programa “Listo, lo dije” en formato streaming, que se constituyó en un 
espacio clave de escucha, expresión y contención. 

En el año 2024, y desde la convicción de que el acompañamiento no se limita a 
las adolescencias sino que involucra también a madres, padres y referentes del cuidado 
de NNyA, se diseñó e implementó la Estrategia Integral de Acompañamiento Cuidar para 
Crecer. Esta iniciativa respondió a la creciente complejidad de las situaciones que 
atraviesan las familias y a la persistencia de miradas adultocéntricas que demandan 
acciones orientadas al fortalecimiento de los entornos de cuidado y a la participación 
comunitaria.  

En este contexto, el modelo de Referencia Afectiva se consolidó como un eje 
central del abordaje institucional, al poner en valor la necesidad de contar con personas 
adultas cercanas que puedan ejercer un rol significativo de cuidado, sostén emocional 
y acompañamiento. 

Si bien el Estado ha avanzado en la creación de dispositivos de atención, 
persisten desafíos vinculados al acceso, la especificidad de los servicios para NNyA y a 
las representaciones sociales en torno a la salud mental. Frente a este escenario, la 
estrategia Cuidar para Crecer se constituye como una apuesta orientada a integrar 
miradas, fortalecer vínculos y construir respuestas más cercanas, preventivas y 
sostenidas en el tiempo. 

A lo largo de estos diez años, la promoción de derechos y la prevención de 
vulneraciones se consolidaron como un proceso dinámico, sensible a los cambios 
sociales y culturales, sostenido en la convicción de que escuchar, reconocer y 
acompañar es condición indispensable para garantizar infancias y adolescencias plenas, 
visibles y con participación real. 
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Acompañamos y monitoreamos las políticas 
públicas 
 
Sistema Integral de Monitoreo de Derechos “Con Mirada de Chic@s” 

En marzo de 2017, la Defensoría de los Derechos de Niñas, Niños y 
Adolescentes de la Provincia de Córdoba celebró un convenio de cooperación con 
UNICEF Argentina para el desarrollo del proyecto “Con Mirada de Chic@s”, cuyo 
objetivo general fue la construcción de un Sistema Integral de Monitoreo de 
Derechos (SIMD) de niñas, niños y adolescentes en la provincia. 

El proyecto se estructuró en cuatro líneas de acción estratégicas: la 
construcción del Sistema Integral de Monitoreo de Derechos; el desarrollo de una 
metodología de monitoreo de la primera infancia; el monitoreo de medios de 
comunicación; y el abordaje de la situación de jóvenes en conflicto con la ley penal. 
En una primera etapa, se priorizaron líneas de trabajo vinculadas al diseño del SIMD 
y sus indicadores, la implementación de la Diplomatura en Primera Infancia 
“Cuidado, Crianza y Educación en la Primera Infancia”, el monitoreo de medios, la 
elaboración de un digesto normativo sobre la figura del/de la abogado/a del niño en 
otras provincias y la realización del Primer Conversatorio Provincial sobre la figura 
del/de la Abogada/o de Niñas, Niños y Adolescentes, orientado a fortalecer el 
ejercicio de ciudadanía de NNyA. 

A lo largo de estos diez años, la Defensoría acompañó las políticas públicas 
desde un enfoque sostenido basado en el relevamiento de datos, la producción de 
información relevante y la construcción de evidencia aplicada para orientar 
decisiones de gestión. En un escenario donde las urgencias pueden derivar en 
respuestas fragmentadas, el aporte central es y seguirá siendo sostener una mirada 
integral: diagnóstico, análisis e información válida como condiciones necesarias 
para planificar, priorizar con criterio y rendir cuentas. 

Entre los hitos más significativos se destacan encuestas de alcance 
provincial que relevaron más de 4.500 respuestas, desagregadas en 2.240 jóvenes 
y adolescentes, 2.582 familias - 666 de manera presencial y 1.916 en modalidad 
virtual - y 656 niñas y niños. Este proceso permitió construir un piso común de 
evidencia sobre condiciones de vida, percepciones y problemáticas vinculadas a la 
niñez y la adolescencia en Córdoba, aportando insumos sustantivos para el debate 
público y la toma de decisiones. 

De manera complementaria, se desarrolló una línea específica de análisis de 
la inversión social en niñez y adolescencia, orientada a comprender el “cómo” y el 
“cuánto” de la política pública. En este marco, se elaboraron documentos anuales 
de análisis de la inversión a nivel provincial y cuatro documentos sobre inversión 
local en articulación con gobiernos municipales. Estos insumos aportaron evidencia 
concreta para discutir asignación presupuestaria, priorización territorial y rendición 
de cuentas, contribuyendo a desplazar el foco de la intuición hacia una conversación 
más transparente sobre qué se invierte, dónde, con qué criterios y con qué 
resultados esperados. 

Asimismo, la Defensoría impulsó una estrategia sostenida de formación, 
diálogo interinstitucional e incidencia en agenda pública como puente entre la 
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evidencia producida y la gestión. Se desarrollaron instancias de capacitación que 
alcanzaron a más de 900 personas vinculadas a la primera infancia -entre 
profesionales, cuidadores y cuidadoras, y estudiantes- y se socializaron más de 
nueve buenas prácticas de centros de cuidado, promoviendo criterios 
compartidos para la intervención con enfoque de derechos. Esta trayectoria 
reafirmó una hipótesis central: la evidencia no transforma por sí sola; se convierte 
en política pública cuando los equipos pueden leerla, discutirla y traducirla en 
decisiones operativas sostenibles. 

La investigación aplicada se consolidó también como un componente 
estratégico de incidencia. El proyecto “Parto de Oro”, desarrollado durante 2023, 
incorporó 28 entrevistas a madres puérperas y alcanzó a 60 centros de salud, 
aportando información accionable para mejorar prácticas y circuitos de atención, 
identificar nudos críticos y proponer mejoras posibles dentro de los servicios. 

En este recorrido se avanzó, además, en el diseño y mejora continua de un 
dispositivo específico para el monitoreo del desarrollo infantil: el sistema “Primeros 
Pasos” (único en el país). 

 La realidad crítica y compleja que afronta el mundo adolescente, nos 
condujo a sistematizar y profundizar todo lo recabado y darle un 
redimensionamiento que permita encontrar nuevas respuestas en el accionar con 
las/os adolescentes. Es así que iniciamos la investigación “Adolescencias: voces, 
evidencias e imaginarios en debate”, con el propósito de aportar insumos para el 
diseño de políticas públicas y promover una conversación más informada y menos 
adultocéntrica sobre las adolescencias. La comprensión de las adolescencias como 
un momento de la vida donde la reafirmación de la identidad, la búsqueda y diseño 
de un horizonte de vida, el tránsito entre la vida familiar y la influencia de pares; son 
elementos indispensables para que la sociedad en su conjunto, lejos de 
problematizar la adolescencia, se cuestione su perspectiva sobre lo que implica el 
acompañamiento de la madurez progresiva. Salir de miradas por compartimentos 
estancos (salud, educación, recreación, cultura, etc.), y fortalecer la empatía y la 
escucha activa de las adolescencias será el único modo de lograr un mayor bienestar 
adolescente.  

Enfocar prioritariamente y en forma especializada tanto la primera infancia, 
como las adolescencias en los actuales y complejos contextos que afectan la vida de 
chicos y chicas, ha sido una decisión ética y política para detectar los nudos críticos 
que impactan en un desarrollo con derechos de NNyA. 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
Los derechos  se juegan en el  territo rio



 

29 
 

Los derechos se juegan en el territorio 
 
Consolidamos el anclaje territorial y garantizamos derechos en toda la 
Provincia 

La apertura de subsedes de la Defensoría de los Derechos de Niñas, Niños y 
Adolescentes de la Provincia de Córdoba respondió a una decisión política e 
institucional orientada a profundizar la federalización de las políticas públicas y velar 
por el efectivo cumplimiento de los derechos y garantías legales consagrados en la 
Convención, instalando una cultura de respeto hacia NNyA como sujetos de 
derechos. 

Las subsedes no son únicamente dispositivos de atención descentralizada, 
sino espacios de construcción de ciudadanía, de fortalecimiento institucional y de 
articulación intersectorial. Su funcionamiento sostenido ha permitido instalar 
capacidades locales, generar confianza en la comunidad y transformar prácticas 
institucionales, impactando de manera directa en la vida cotidiana de niñas, niños y 
adolescentes. 

Sostener y profundizar el rol de las subsedes de la Defensoría implica 
reafirmar el rol indelegable del Estado como garante de derechos, priorizando la 
inversión social, la planificación a largo plazo y la corresponsabilidad con los 
gobiernos locales y la sociedad civil. En contextos de creciente complejidad social, la 
territorialidad no es una opción, sino una condición indispensable para la 
efectividad de las políticas públicas. 

En este sentido, el fortalecimiento de las subsedes debe entenderse como 
una apuesta estratégica al presente y al futuro: una herramienta clave para prevenir 
vulneraciones, promover derechos, ampliar la participación y consolidar un sistema 
de protección integral que ponga en el centro a las niñas, niños y adolescentes como 
sujetos plenos de derechos. 

Desde una perspectiva de derechos humanos, la presencia territorial de la 
Defensoría a través de la descentralización constituye una condición necesaria para 
superar las desigualdades, reducir barreras de acceso y acercar el Estado a las 
comunidades. La territorialidad se consolida así como un eje estratégico 
reconociendo las particularidades sociales, culturales, económicas y geográficas de 
cada departamento. 

El proceso de apertura de subsedes iniciado en el año 2016 se desarrolló de 
manera progresiva y sostenida, concebido como un plan a largo plazo. Las primeras 
aperturas se concretaron en las localidades de Cosquín, Capilla del Monte y Cruz 
del Eje, marcando el inicio de una estrategia de expansión territorial. 

Posteriormente, se incorporaron nuevas subsedes en localidades 
estratégicas de distintos departamentos, tales como Laguna Larga, Villa María, Río 
Tercero, Colonia Caroya, Río Cuarto, Laboulaye, Las Varillas, San Francisco y 
Malvinas Argentinas. Esta distribución territorial permitió ampliar la cobertura y 
garantizar la presencia de la Defensoría a través de acciones de participación y 
promoción de derechos, asistencia, orientación y cooperación interinstitucional. 

En la última etapa del  proceso, se realizó la apertura de subsedes regionales 
en Villa Cura Brochero, Sierras Chicas, Bell Ville y Justiniano Posse. 
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Cada apertura fue precedida por instancias de diagnóstico local, articulación 
con municipios y adecuación de recursos, lo que permitió adaptar el 
funcionamiento de las subsedes a las necesidades específicas de cada territorio. 

Las subsedes cumplen un rol central en la asistencia, orientación y 
acompañamiento de niñas, niños, adolescentes y sus familias frente a situaciones 
de vulneración de derechos. Asimismo, realizan tareas de supervisión institucional 
y articulación con organismos del Sistema de Protección Integral. 

A lo largo de estos años, los equipos técnicos de las subsedes regionales de 
la Defensoría desarrollaron la función de asistencia y orientación frente a las 
consultas de ciudadanas y ciudadanos de cada localidad, en relación a los derechos 
de NNyA y sus vulneraciones. Entre los principales logros del proceso de 
territorialización se destaca la consolidación de equipos interdisciplinarios sólidos 
en los distintos departamentos provinciales, con capacidad no sólo para intervenir 
en la asistencia y orientación de casos complejos sino también para desarrollar 
acciones de participación y promoción de derechos. A lo largo de estos años, los 
equipos de subsedes han podido en primera instancia, generar espacios de 
participación para chicas y chicos en articulación con las propuestas de la DDNA 
central, y en muchos casos han logrado sostener y consolidar grupos de 
adolescentes facilitadores que, luego de varios años de etapas de formación, han 
constituido espacios para manifestar sus intereses, necesidades y  elaborar sus 
propias propuestas de manera intergeneracional con el apoyo de los referentes 
adultos de cada territorio. 

Las subsedes de la DDNA se consolidaron como delegaciones referentes a 
nivel local en materia de niñez y adolescencia, fortaleciendo procesos de 
participación con adolescentes, espacios comunitarios y articulaciones 
intersectoriales. Estos logros reafirman la importancia estratégica de sostener y 
fortalecer el funcionamiento de las subsedes como dispositivos clave para la 
garantía de derechos. 

De cara al futuro, los principales desafíos se vinculan con la necesidad de 
continuar el proceso de ampliación de alcance territorial de las propuestas de la 
DDNA y sostener procesos de formación continua tanto de los profesionales como 
de la comunidad en general. Asimismo, resulta fundamental avanzar en la 
consolidación de sistemas de información integrados que permitan una 
planificación estratégica y continuar fortaleciendo la articulación interinstitucional 
como condición para el abordaje integral de la niñez y adolescencia. 

 
Fortalecimos capacidades locales para que la protección integral se construya 
desde cada territorio 

La Defensoría fortaleció su contribución a un sistema de protección integral 
con presencia efectiva en el territorio, combinando asistencia técnica sostenida a 
gobiernos locales y producción de evidencia para orientar decisiones. Este recorrido 
se consolidó con un aporte clave de UNICEF Argentina a través de programas de 
cooperación institucional con foco en niñas, niños y adolescentes. 

En 2021 se desarrolló un diagnóstico provincial intersectorial en materia de 
1a infancia y se elaboró una Estrategia Provincial de Primera Infancia. A nivel local, 
se llevó adelante una propuesta piloto de desarrollo local en los municipios de Río 
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Tercero y Río Cuarto, junto con la formulación de Estrategias Locales de Primera 
Infancia. 

Desde 2022, la estrategia territorial se profundizó y extendió con la 
implementación del programa MUNA (Municipio Unido por la Niñez y 
Adolescencia) como política de fortalecimiento de la gestión pública local. En los 
últimos cuatro años, la Defensoría trabajó con 18 municipios integrantes de la Red 
Provincial MUNA Córdoba, acompañando la conformación y el funcionamiento de 
18 mesas intersectoriales. 

Este acompañamiento se tradujo en 360 encuentros de trabajo, la 
elaboración de 18 diagnósticos integrales y 83 planes de acción. En términos de 
institucionalización, se avanzó con la presentación de 7 proyectos de ordenanza, 
fortaleciendo la sostenibilidad de las políticas más allá de los ciclos de gestión. 
Asimismo, se realizaron más de 20 capacitaciones temáticas vinculadas a 
entornos libres de violencia, justicia restaurativa, ambiente, discapacidad, 
educación, participación adolescente y primera infancia. 

De manera transversal, el programa MUNA habilitó instancias de 
capacitación territorial vinculadas a la detección de dificultades del desarrollo 
mediante PREPRUNAPE y permitió sistematizar información local a través del 
sistema “Primeros Pasos”, fortaleciendo el monitoreo y la trazabilidad del desarrollo 
infantil en los municipios. 

En síntesis, el recorrido de los últimos años evidencia un pasaje claro: desde 
la producción de información y formación de equipos, hacia la formulación e 
implementación de políticas de niñez en gobiernos locales, y finalmente hacia la 
consolidación de redes territoriales, el fortalecimiento del monitoreo y la 
institucionalización de prácticas. Este proceso consolidó condiciones para un 
sistema de protección más sólido en el territorio, con equipos formados, marcos 
normativos, mesas locales activas y datos que permiten mirar la realidad con mayor 
precisión. 
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Impulsamos y fortalecemos una ciudadanía 
real y digital de niñas, niños y adolescentes 
 
Promovemos el protagonismo ciudadano de niñas, niños y adolescentes 

El recorrido institucional en materia de participación y ciudadanía de 
NNyA encontró un punto de inflexión en el año 2022, a partir de la experiencia de 
ser sede del IX Congreso Mundial por los Derechos de las Infancias y Adolescencias. 
Sin ser plenamente advertido en ese momento, ese proceso sentó las bases de una 
nueva forma de pensar y construir la participación y el protagonismo ciudadano de 
NNyA dentro de la Defensoría.  

Durante la organización y el desarrollo del Congreso, las voces de cientos de 
adolescentes pusieron en agenda nuevas demandas vinculadas a la escucha, el 
diálogo entre generaciones, los espacios reales de participación y el alcance de las 
políticas públicas que los involucran. En ese marco, el lema del Congreso “Niñas, 
niños y adolescentes: ciudadanos protagonistas para un mundo más justo” se 
consolidó como una guía para repensar el modo en que se concibe la participación 
ciudadana de NNyA. 

Esta experiencia impulsó una revisión profunda de las prácticas 
institucionales: la forma de diseñar acciones dirigidas a adolescentes, los modos de 
implementación, la valoración de los espacios preexistentes y el reconocimiento de 
las particularidades de cada territorio. A partir de allí, se dio origen al Programa de 
Participación Adolescente, orientado a fortalecer el protagonismo ciudadano 
desde una perspectiva situada, progresiva y sostenida en el tiempo. 

En este proceso, que continúa en construcción, la Defensoría fue 
organizando sus acciones de participación en torno a cuatro ejes que hoy 
estructuran el enfoque de protagonismo adolescente: el acompañamiento; la 
escucha y el diálogo; el trabajo intergeneracional; y la ciudadanía adolescente 
activa. Estos ejes no surgieron como un diseño previo, sino como resultado del 
aprendizaje institucional construido a partir de la experiencia, el intercambio y la 
práctica concreta. 

El acompañamiento se constituyó como una base indispensable para pensar 
acciones con adolescentes, entendiendo que la participación no se produce de 
manera espontánea ni aislada, sino que requiere presencia adulta responsable, 
sostenida y respetuosa. En estrecha relación, la escucha y el diálogo se consolidaron 
como condiciones fundamentales para una perspectiva de derechos, reconociendo 
la palabra adolescente como legítima y significativa. 

El trabajo intergeneracional representó uno de los desafíos más relevantes. 
Implicó revisar miradas adultocéntricas, desarmar lógicas que conciben a NNyA 
como sujetos pasivos y avanzar hacia modelos de construcción conjunta. La 
participación dejó de pensarse como una instancia meramente consultiva para 
convertirse en un proceso que incluye a NNyA en la formulación de propuestas, 
proyectos e intervenciones, en diálogo con personas adultas. 

Finalmente, la ciudadanía adolescente activa se afirmó como un eje 
transversal, entendiendo que la participación en los asuntos que los involucran no 
solo constituye un derecho fundamental, sino también una dimensión central del 
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desarrollo personal y comunitario. La experiencia demostró que las ideas, miradas 
y propuestas de adolescentes enriquecen los debates públicos y fortalecen la vida 
democrática. 

Desde este enfoque se impulsaron diversas experiencias de participación. 
Entre ellas, el Maratón de Foros de Niñas y Niños, orientada a construir 
colectivamente miradas sobre las ciudades del futuro; el Concurso de Murales, que 
promovió la expresión artística como ejercicio de ciudadanía y reflexión 
comunitaria; y Adolescentes Comunicando, una línea de trabajo destinada a 
garantizar la presencia efectiva de la voz adolescente en los medios, que dio lugar a 
producciones como Detrás del Humo y el Laboratorio Literario. 

Asimismo, se desarrolló la Escuela de Facilitadores de Participación 
Ciudadana, concebida como un espacio de formación en habilidades de liderazgo, 
diálogo y promoción de la participación, con alcance provincial y proyección 
nacional, fortaleciendo capacidades para intervenir en contextos complejos y 
diversos. 

Este camino consolidó una mirada que entiende la participación no como un 
evento aislado, sino como un proceso sostenido que requiere tiempo, 
acompañamiento y confianza. El protagonismo adolescente se afirmó así como una 
dimensión central para la construcción de una ciudadanía real y digital, donde NNyA 
no solo sean escuchados, sino reconocidos como actores sociales con capacidad de 
incidir, proponer y transformar. 
 
Construimos ciudadanía digital y cuidamos también en el mundo virtual 

A lo largo de la última década, la DDNA fue construyendo una mirada 
sostenida y comprometida sobre uno de los escenarios más decisivos de la vida 
contemporánea: el entorno digital. En ese camino, el Programa de Protección Digital 
Entre Pantallas, creado en 2016 en articulación con el Ministerio Público Fiscal, se 
consolidó como un programa innovador, cuyo propósito fue, desde el inicio, 
acompañar a niñas, niños y adolescentes en el uso seguro y saludable de las 
tecnologías, promoviendo una ciudadanía digital responsable y el reconocimiento 
del entorno virtual como un espacio donde también se ejercen -y deben protegerse- 
sus derechos. 

El programa nació en un contexto marcado por la rápida expansión de las 
redes sociales y las tecnologías digitales, junto con la emergencia de nuevas 
preocupaciones del mundo adulto vinculadas a la exposición temprana, la pérdida 
de la privacidad, el acoso, la desinformación y otras formas incipientes de 
vulneración de derechos en línea. Frente a ese escenario, Entre Pantallas propuso 
un abordaje integral que no se limitó a advertir sobre riesgos, sino que buscó 
comprender el fenómeno digital en toda su complejidad social, cultural y 
comunicacional. 

El lanzamiento oficial del Programa de Protección Digital, realizado el 7 de 
abril de 2017, marcó un primer hito institucional. Incluyó la presentación del sitio 
web interactivo y la publicación de la primera Guía de Buenas Prácticas para Adultos, 
orientada a familias, docentes y referentes comunitarios. Ese mismo año se 
desarrollaron talleres presenciales en la ciudad de Córdoba y en el interior 
provincial, alcanzando a más de 2.500 personas y generando un primer 
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relevamiento de hábitos digitales a través de encuestas a más de 1.500 estudiantes. 
La articulación con organismos como FEMUCOR, Fundación Telefónica y ENACOM 
amplió el alcance territorial y fortaleció la red interinstitucional del programa. 

Con el paso de los años, Entre Pantallas evolucionó desde aquellos talleres 
iniciales hacia un programa integral de alfabetización digital y prevención, sostenido 
en el tiempo y en permanente actualización. En una década de trabajo, se 
desarrollaron más de 300 talleres, se alcanzó a más de 38.000 participantes 
directos, se realizaron más de 9.000 encuestas, se produjeron cinco 
publicaciones especializadas y cinco informes sobre NNyA en entornos 
digitales, se impulsaron tres ediciones de la Diplomatura en Niñeces y 
Adolescencias en el Mundo Digital y cuatro ediciones de capacitaciones virtuales, 
además de sostener una plataforma con recursos educativos actualizados. 

La pandemia de COVID-19 significó un punto de inflexión. El cierre de las 
escuelas y la centralidad de las pantallas en la vida cotidiana profundizaron tanto 
las oportunidades como los riesgos del mundo digital. En ese contexto, el programa 
reinventó sus estrategias y fortaleció su presencia en la virtualidad. Se impulsaron 
capacitaciones en línea sobre las diferentes problemáticas del mundo digital de ese 
momento, talleres virtuales y campañas audiovisuales como Cuarentena con 
Derechos y Navegá Seguro, que se difundieron ampliamente en redes, medios y 
plataformas educativas, convirtiéndose en materiales de referencia para escuelas y 
organizaciones sociales. 

Durante este período se profundizó también el trabajo con organizaciones 
de la sociedad civil, especialmente con el Rotary Club, desarrollando capacitaciones 
sobre ciberconvivencia, grooming y ciudadanía digital que se replicaron en distintas 
localidades de la provincia y del país. Estas alianzas ampliaron el impacto territorial 
y consolidaron una red de actores comprometidos con el acompañamiento digital. 

Con el retorno progresivo a la presencialidad, el programa ingresó en una 
etapa de profesionalización y expansión académica. La articulación con 
universidades permitió el desarrollo de diplomaturas junto a la Universidad 
Nacional de Villa María, marcando un hito en la formación superior al abordar la 
ciudadanía digital desde el enfoque de derechos de un organismo público 
especializado en infancia y adolescencia. Estas instancias formativas, que tuvieron 
tres cohortes, capacitaron a cientos de docentes, comunicadores, operadores 
sociales y funcionarios públicos, fortaleciendo una red de multiplicadores 
territoriales. 

El reconocimiento internacional llegó en 2024, cuando la Organización de 
Estados Iberoamericanos otorgó al programa el primer puesto nacional y el 
segundo puesto del Premio Iberoamericano de Educación en Derechos 
Humanos “Oscar Arnulfo Romero”, destacando su aporte a la educación y la 
ciudadanía digital en la región. Este logro reafirmó la proyección del trabajo 
realizado y posicionó a la Defensoría como referente en la materia. 

En los últimos años, Entre Pantallas alcanzó una etapa de madurez 
institucional, integrándose plenamente a las acciones del Área de Comunicación, 
Redes y Prensa. La producción de contenidos, campañas y espacios de participación 
adolescente -como Derechos en Foco y Detrás del Humo- fortaleció una mirada que 
habilita la palabra de las adolescencias y las reconoce como productoras de sentido. 
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Asimismo, la actualización permanente de recursos digitales y el abordaje de 
problemáticas emergentes, como los juegos y apuestas en línea, ampliaron el 
horizonte preventivo del programa. 

A nueve años de su creación, el recorrido de Entre Pantallas se ha 
consolidado como un programa transversal de protección de derechos, 
estrechamente vinculado a los nuevos hábitos digitales y al progresivo traslado de 
las vulneraciones de derechos al entorno virtual, sensible a los cambios culturales y 
tecnológicos, capaz de leer el mundo que habitan niñas, niños y adolescentes y de 
acompañarlos sin sobreproteger, orientar sin disciplinar y formar sin imponer.  

El desafío hacia adelante es profundizar este camino:  seguir acompañando 
a una generación que vive, aprende, se vincula y se desarrolla en entornos digitales 
cada vez más complejos. Este recorrido se constituye en una brújula para lo que 
viene: un futuro donde el derecho a habitar el mundo digital con seguridad, libertad 
y dignidad sea una garantía efectiva, y donde la comunicación siga siendo una 
herramienta estratégica para ampliar voces, reducir brechas y construir ciudadanía 
desde la infancia. 
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Comunicamos con perspectiva de derechos 
Durante estos diez años, la comunicación de la Defensoría de los Derechos 

de Niñas, Niños y Adolescentes no fue solo una tarea técnica ni un engranaje 
institucional. Fue, desde el inicio, una forma de estar presentes. De escuchar. De 
nombrar lo que muchas veces no tenía voz. De construir sentidos donde antes había 
silencios, estigmas o miradas adultocéntricas. Comunicar, en este camino, fue 
también cuidar. 

Con la convicción que comunicar es proteger; las acciones fueron 
acompañando el ritmo y crecimiento de todos los equipos de la Defensoría. No se 
trató únicamente de difundir acciones, sino de hacer de la comunicación una 
herramienta concreta de acceso a derechos, un puente entre la institución y la 
ciudadanía, y un espacio donde las infancias y adolescencias pudieran ser 
reconocidas como protagonistas y sujetos plenos de derechos. 

Desde los primeros años, comunicar con perspectiva de derechos implicó 
revisar prácticas, cuestionar lenguajes heredados y animarse a construir nuevas 
narrativas. Significó dejar atrás discursos que etiquetan, exponen o simplifican, para 
dar lugar a mensajes que respetan la dignidad, la identidad y la privacidad de niñas, 
niños y adolescentes. Esta mirada se volvió un eje transversal: orientó campañas, 
contenidos digitales, producciones audiovisuales, recomendaciones a los medios y 
cada intervención pública de la Defensoría. 

El crecimiento fue visible y sostenido. Las redes sociales se transformaron en 
espacios de diálogo cotidiano y acompañamiento: miles de personas comenzaron a 
encontrar allí información confiable, escucha y orientación. Facebook, Instagram, X 
y YouTube se consolidaron como canales vivos, donde las consultas directas 
crecieron de manera exponencial y demostraron que la comunicación institucional 
podía ser cercana, empática y accesible. A la par, se construyó un ecosistema digital 
amplio, con sitios web y plataformas temáticas que organizaron información, 
ofrecieron recursos pedagógicos y garantizaron el acceso permanente a contenidos 
de calidad. 

Pero el verdadero impacto fue más profundo que los números. La 
comunicación logró instalar los derechos de NNyA en la conversación pública y 
ponerlos en agenda. En ese recorrido, las campañas públicas ocuparon un lugar 
central. Fueron casi cien iniciativas que abordaron los grandes desafíos de la época: 
el buen trato, la crianza respetuosa, la convivencia, la diversidad, la participación 
adolescente, la prevención de violencias y los riesgos en entornos digitales. Cada 
campaña fue pensada como una pieza de sensibilización y, al mismo tiempo, como 
una herramienta pedagógica. Hablarle a las personas adultas, pero también a chicas 
y chicos. Interpelar, acompañar, ofrecer otras formas de mirar y de vincularse. 

La pandemia marcó un punto de inflexión. En un contexto de incertidumbre 
y aislamiento, la comunicación se volvió refugio y presencia. La estrategia 
“Cuarentena con Derechos” condensó ese espíritu: materiales de contención 
emocional, información clara, prevención de riesgos digitales y propuestas para la 
convivencia llegaron a miles de hogares. Aún a la distancia, la Defensoría estuvo 
cerca. Y en ese proceso, el área se transformó: aceleró su profesionalización digital, 
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incorporó transmisiones en vivo, capacitaciones virtuales y nuevas plataformas que 
luego se consolidaron como parte del trabajo cotidiano. 

La última década también fue tiempo de animarse a nuevos lenguajes y 
formatos. La comunicación dejó de ser unidireccional para volverse diálogo, 
participación y creación colectiva. Así nacieron experiencias que hoy forman parte 
del patrimonio institucional. La Defensoría Tevé llevó los derechos de la niñez y la 
adolescencia a la pantalla, con más de doscientos programas que combinaron 
información, reflexión y reconocimiento, y que fueron distinguidos a nivel provincial 
y nacional. Derechos en Foco amplió esa apuesta, visibilizando con más de 120 
programas, experiencias, organizaciones y voces que construyen derechos todos los 
días, desde la educación, la cultura, el deporte, la inclusión, la tecnología y la 
memoria. 

Y hubo un paso más. Un gesto profundamente político, inclusivo y 
democrático: abrir la comunicación institucional a la voz directa de las y los 
adolescentes. Detrás del Humo fue ese espacio. Un stream creado por y para 
adolescentes, donde debatieron, preguntaron, discutieron y pusieron en agenda los 
temas que atraviesan sus vidas. Allí, la comunicación dejó de hablar sobre ellos para 
hablar con ellos. Este modelo marcó un antes y un después: mostró que la 
participación adolescente no es sólo un enunciado, sino una práctica posible y 
transformadora. 

En paralelo, la Defensoría asumió otro desafío fundamental: observar 
críticamente cómo los medios hablan de la infancia y la adolescencia. Desde 2017, 
el monitoreo sistemático del discurso mediático permitió analizar miles de 
noticias, identificar patrones, riesgos y estigmatizaciones, y producir informes con 
recomendaciones concretas. Este trabajo se complementó con la capacitación de 
cientos de periodistas y comunicadores, fortaleciendo prácticas éticas y 
responsables, y construyendo vínculos basados en el diálogo y la prevención de 
vulneraciones. 

Diez años después, el recorrido deja un legado claro. La comunicación se 
consolidó como una práctica con sentido, como una herramienta para ampliar 
ciudadanía. Un área profesionalizada, creativa y comprometida logró construir una 
identidad institucional reconocible, cercana y legítima, capaz de adaptarse a 
contextos cambiantes sin perder su norte: la perspectiva de derechos. 

Hacia adelante, los desafíos continúan. Nuevas tecnologías, nuevos 
lenguajes, nuevas formas de participación exigen seguir pensando una 
comunicación accesible, ética y no adultocéntrica. Profundizar el protagonismo de 
chicas y chicos, ampliar la presencia territorial y explorar los entornos digitales 
emergentes serán parte del camino. Pero hay algo que permanece inalterable: la 
certeza de que comunicar, cuando se hace con derechos, no es sólo decir. Es 
escuchar, es cuidar el presente y es construir futuro.
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Ampliando horizontes de dignidad y cuidado 
para niñas, niños y adolescentes 

Construir un legado no es inaugurar la historia ni clausurarla. Es asumir, con 
humildad y responsabilidad, que somos parte de una trama que empezó antes y 
seguirá después. En estos diez años, nuestra tarea fue instalar los derechos de 
infancias y adolescencias en la agenda pública como una exigencia no solo jurídico-
normativa o política, sino fundamentalmente como un deber ético individual y 
colectivo, y hacerlos más reales, más cercanos, más exigibles en cada territorio. 

No podemos medir los resultados sólo en términos de resoluciones de casos, 
intervenciones, talleres o programas, sino que creemos que se trata de cuánta 
cultura de derechos hemos contribuido a construir. En este recorrido, aportamos a 
consolidar un paradigma que reconoce a niñas, niños y adolescentes como 
ciudadanos protagonistas, sujetos plenos de derechos. Este cambio no es retórico: 
transforma prácticas, redistribuye poder y redefine responsabilidades estatales. 

El verdadero legado no es una marca personal ni una firma en un 
documento. Se trata de haber intentado siempre contribuir a que la defensa y 
promoción de derechos sea una convicción institucional más robusta, más 
participativa, más exigente consigo misma. Es haber sido puente entre generaciones 
de políticas públicas, entre generaciones de adultos y generaciones de niñas, niños 
y adolescentes. 

Ser parte de la historia de la Defensoría de Derechos de niños, niñas y 
adolescentes supone haber comprendido que cada intervención, cada 
recomendación, cada restitución de derechos, cada escucha atenta, debía ser 
inscripta en una cadena de luchas y consensos sociales que nos anteceden. No 
empezamos de cero y tampoco terminamos aquí: fortalecimos cimientos para que 
otras y otros continúen ampliando horizontes de dignidad. No escribimos este 
proceso en soledad. Gracias a los equipos de la DDNA, a las instituciones 
académicas, a las organizaciones sociales, a actores del ejecutivo, del judicial y del 
legislativo que respetaron nuestra función. Pero fundamentalmente agradecemos 
las voces, la vida y la energía que trajeron tantas niñas, niños y adolescentes que 
aportaron su frescura y su mirada de innovación, que nos permitió comprender 
mejor el mundo que viene. 

La memoria institucional no es un archivo: es una energía que interpela el 
presente. Aprendimos que el legado más valioso no es lo que dejamos atrás, sino lo 
que queda en marcha hacia el futuro con perspectiva de esperanza. Somos apenas 
un tramo en el largo recorrido hacia los derechos, pero cada paso dado en esta 
década hizo que el horizonte se acerque un poco más a quienes durante demasiado 
tiempo en la historia caminaron sin voz. Todos recordemos que cuando cuidamos a 
infancias y adolescencias estamos cuidando el porvenir social.  
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